24 AÑOS DEL GOLPE DEL 24 DE MARZO DE 1976 


Los dueños de la espada 


Por Miguel Bonasso 


La historia secreta del 24 de 

marzo todavía no ha sido es- 
crita. Ni siquiera existe un análi- 
sis riguroso de las causas que lo 
motivaron. En el imaginario co- 
lectivo, alimentado por las mal- 
versaciones teóricas de un vasto 
sector de la clase política y la in- 
mensa mayoría de los medios, si- 
gue gravitando una tesis banal: an- 
te el vacío de poder generado por 
el catastrófico gobierno de María 
Estela Martínez de Perón, con su 
secuela de violencia generalizada, 
las Fuerzas Armadas ocuparon 
de manera casi natural- el Esta- 
do. Una tesis que ha servido, en- 
tre otras cosas, para prohijar la te- 
oría de los dos demonios y ocul- 
tar un hecho decisivo: el conteni- 
do económico y social (de clase, 
podría decirse), que tuvo el golpe 
militar, aunque encubriera sus ver- 
daderos propósitos en la lucha 
contra “la subversión” y la “delin- 
cuencia económica”. 

El golpe del *76 encerraba un 
proyecto socioeconómico cuyos 
objetivos últimos serían alcanza- 
dos —paradójicamente— en el go- 
bierno “peronista” de Carlos Saúl 
Menem con el desmantelamiento 
del Estado de bienestar fundado 
por el primer Perón y la apertura 
de la economía a la “globaliza- 
ción”. Como lo ha dicho con cla- 
ridad y cierta envidia el propio mi- 
nistro de Economía de la dictadu- 
ra, José Alfredo Martínez de Hoz 
(h.), al señalar que la política eco- 
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La conspiración que 
llevó al golpe aún no 
fue dilucidada, pero se 
puede entrever en 
documentos y 
declaraciones, como 
indica Miguel Bonasso. 
Susana Viau y Luis 
Bruschtein rehacen el 
24 de Walsh, 
Brandoni, Liliana 
Herrero, Roberto 
Cossa y Liliana 
Chiernajowsky. 
nómica de Domingo Felipe Cava- 
llo representaba la “continuidad” 
de la suya. El esquema, por cierto, 
se sigue perfeccionando en la ac- 
tual gestión de la Alianza, con la 
adscripción alos dictados del Con- 
senso de Washington y la renova- 
da flexibilización de una clase so- 
cial a la que ya hicieron de goma 
Ese esquema económico cons- 
tituyó la razón principal de un gol- 
pe de Estado que fue planeado con 


gran anticipación hasta en sus me- 
nores detalles, como lo prueba 


entre otros documentos- el Plan 
del Ejército de febrero de 1976, 
firmado por el entonces jefe de Es- 
tado Mayor, general Roberto Vio- 
la. Donde puede apreciarse a sim- 
ple vista que los pretendidos “ex- 
cesos” de algunos individuos fue- 
ron en verdad políticas estableci- 
das desde el alto mando. Incluyen- 
do el robo de niños, que el actual 
jefe del Ejército, general Ricardo 
Brinzoni, sigue negándose a reco- 
nocer. 

La decisión de dar el golpe fue 
tomada mucho antes del 24 de 
marzo. Y en esa decisión pesó de 
manera determinante el consejo y 
la visión estratégica de los secto- 
res más concentrados del capital 
local estrechamente ligados al ca- 
pital internacional (hoy diríamos, 
globalizado). Encarnados en el di- 
rigente empresario José Alfredo 
Martínez de Hoz, al que pocos se- 
ñalan hoy en día su carácter de ide- 
ólogo de la carnicería que ejecu- 
taron Jorge Rafael Videla, Emilio 
Eduardo Massera y Orlando Ru- 
bén Agosti, como jefes de la pri- 
mera junta militar. Sin embargo, 
el propio “Joe” reconoció en 1984 
ante la Cámara de Diputados (que 
investigaba la dolosa “nacionali- 
zación” de la Compañía Italo Ar- 
gentina de Electricidad) que él vi- 
sitó al general Videla, cuando és- 
te era jefe del Estado Mayor Con- 
junto, “en el curso del año 1975”, 
En ese momento Martínez de Hoz 
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Cuatro historias que recuerdan 
el golpe del 24 de marzo de 1976 


Por Susana Viau 


La cantante Liliana Herre- 

ro y el actor Luis Brandoni 
fueron secuestrados; la legisla- 
dora Liliana Chiernajowsky era 
una de las muchas detenidas po- 
líticas; el autor teatral Roberto 
Cossa ocupaba asimismo un lu- 
gar prominente en el periodismo 
argentino. Todos respondieron 
las mismas preguntas: 

1) ¿Dónde estaba usted el 24 
de marzo de 1976? 

2) ¿Cuándo advirtió la magni- 
tud de la represión que se lleva- 
ría a cabo? 

3) ¿Qué hecho le dio la certe- 
za de que los militares estaban 
derrotados? 


Luis Brandoni. Actor. Diri- 
gente sindical. Diputado nacional 
por la UCR. 

1) Si no me equivoco, el día ante- 
rior hubo un acto de solidaridad 
con Chile. Los rumores de golpe 
eran incontenibles. Recuerdo que 
mirábamos la Casa de Gobierno 
desde el primer piso del Luna Park 
y pensábamos en lo que venía. El 
24 yo estaba filmando con Luisina 
Brando y Ana María Campoy. Era 
el primer largometraje de Galletti- 
ni. Esa noche la gente de la pro- 
ducción me obligó a ir a dormir a 
un lugar que no era mi casa. 

2) Muy pronto. El 26 estaba ha- 
ciendo un programa en canal 9 y al 
día siguiente me echaron. Cuánto 
iba a ser de sangriento lo percibí 
desde el principio. Había actores 
desaparecidos que íbamos a bus- 
car por todas partes. Aunque, hay 
que decirlo, la Argentina estaba te- 
ñida de sangre desde mucho antes. 


Gordon: Cuando me 
llevaron a Orletti, me 
decían que debía 
haberme quedado allí. 
“Te cagaste en nosotros y 
nos vamos a cagar en 
vos”, me dijo Gordon. 


El 9 de julio del *76 me secuestró 
Aníbal Gordon. Yo había estado en 
México por amenazas de la Triple 
A desde el *74 hasta octubre de 
1975, de modo que venía bastante 
cascoteado. Cuando me llevaron a 
Automotores Orletti me decían que 
debía haberme quedado allí. “Vos 
te cagaste en nosotros y nosotros 
nos vamos a cagar en vos”, me di- 
jo Gordon. Yo era secretario gene- 
ral de Actores y tuve el honor de 
ser uno de los primeros dirigentes 
que recibió, en 1977, a las Madres 
de Plaza de Mayo. 

3) La sensación de que estábamos 


Son conocidos por su imagen, su voz, su 


militancia.o sus textos. Por diferentes razones 


vivieron esa fecha de una manera particular. 


| 


Luis Brandoni. 
Ex titular de Actores. 


Roberto Cossa. 

Autor teatral. 

en el principio del fin de la dicta- 
dura la tuve con la derrota de Mal- 
vinas. Pero también cuando un ofi- 
cial —no recuerdo si era Harguin- 
deguy— dijo que “las urnas están 
guardadas y bien guardadas”. La 


sola mención de la palabra “urnas” 
era significativa. 


Liliana Herrero. Cantante. 

1) Ese día lo tengo desdibujado. 
Yo ese año estaba trabajando en 
una institución educativa, cultural, 
centro materno-infantil, coopera- 
tiva de consumo y de crédito. La 
llamábamos “la Vigil” y se mante- 
nía con rifas y publicación de li- 
bros, entre otros las obras comple- 
tas de Juan L. Ortiz. No puedo pre- 
cisar si fue exactamente la noche 
del 24 que la intervinieron. Algu- 
nos decían que los que entraron 
eran de Aeronáutica. Yo tengo la 
impresión de que fue Marina. Una 
patota fue al centro astronómico 
que teníamos. Querían “la radio 


años después 


seguimos exigiendo 


Verdad 


24 de marzo + 18:30 hs. - de Congreso a Plaza de Mayo 
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Liliana Herrero. 
Cantante. 


Liliana Chiernajowsky. 
Legisladora porteña. 


con que se comunican con Mos- 
cú”. Lo único que había era una 
lente muy buena y muy cara que 
habíamos comprado y se la lleva- 
ron, quemaron los libros, saquea- 
ron la cinemateca. Lo que sentí 
esos días fue“miedo. Miedo y ali- 
vio porque estábamos hartos de 


Perrota: Lo que iba 

a pasar me lo anticipó 
Rafael Perrota, el director 
y dueño del diario, 
torturado, asesinado 

por los que antes 

habían sido sus amigos. 


Isabel. Con el tiempo! ese senti- 
miento de alivio me dio culpa. Cul- 
pa y pena. 

2) Las primeras desapariciones 
nos hicieron comprenderlo que es- 
taba pasando. Secuestraron a una 
muy querida amiga y a su marido. 
A ella la liberaron; él no apareció 
nunca más. Cuando pude verla, ha- 
blamos mucho de lo que había vi- 
vido. Era así. No encontraba a mis 
amigos y ellos no me encontraban 
a mí. Después pensé que un lugar 
seguro era mi pueblo, Villaguay. 
La casa de mi padre estaba vigila- 
da porque había tenido un grave 
enfrentamiento con un jefe militar 
de la zona. Luego detuvieron a una 
amiga en un campo cercano a Vi- 
llaguay. Ahí me di cuenta de que 
no había lugares seguros. La Ar- 
gentina era una cárcel, 

3) Algo empezó a cambiar, al me- 
nos para mí, a principio de los 80. 
Conocí a Fito y a Juan, Juan Ba- 
glietto. Todos teníamos miedo, pe- 
ro yo intuísque había algo nuevo 


que empezaba y yo podía empezar 
de nuevo, con ellos, porque los de 
mi edad ya no estaban. 


Roberto Cossa. Autor y di- 
rector teatral. Periodista 

1) Lo recuerdo porque yo era se- 
cretario de El Cronista. Se sabía de 
la inminencia del golpe y esa no- 
che estuve despierto hasta que es- 
cuché el comunicado a las 2 de la 
mañana, Como estaba de turno, me 
tocó ir hasta Ejército a pedir ins- 
trucciones. El militar que me reci- 
bió me dijo que teníamos que pu- 
blicar los cables de Télam. Yo le 
pregunte: “¿Y de Noticias Argen- 
tinas?”, Me contestó: “Sí, claro, 
Noticias Argentinas, por supues- 
to”. El tipo que daba instrucciones 
ala prensa no sabía que existía una 
agencia con ese nombre. 

2) Lo que iba a pasar me lo anti- 
cipó Rafael Perrota, el director y 
dueño del diario, secuestrado, tor- 
turado, asesinado por los que an- 
tes habían sido sus amigos. Me ad- 
virtió: “Ustedes no saben lo que va 
a pasar, no tienen idea de lo que se 
viene”. Sabía lo que decía, los ha- 
bía conocido bien. Ahí empecé a 
pergeñar la idea de irme. No lo hi- 
ce porque soy un hombre de teatro 
y el teatro es grupal. El grupo con- 
tiene. 

3) Empecé a darme cuenta después 
de Malvinas. El día anterior a la 
asunción de Alfonsín festejamos la 
última función de Teatro Abierto, 
enel Margarita Xirgu. Á eso de las 
doce de la noche, cuando terminó 
la función, salimos de murga por 
la calle y nos quedamos en los ba- 
res de alrededor, tomando y cele- 
brando. 


Liliana  Chiernajowsky. 
Legisladora de la ciudad. 

1) Yo estaba detenida a disposi- 
ción del Poder Ejecutivo. Hacía 
tiempo que se preveía un endure- 
cimiento del clima político, el pre- 
ludio del golpe. La noticia no nos 
sorprendió, pero nos llenó de de- 
sazón, Esperábamos el comienzo 
de una noche muy negra y la rea- 
lidad superó las peores fantasías. 

2) Las noticias de desapariciones 
empezaron a llegar muy rápida- 
mente, También los rumores sobre 
el plan de represión. Dentro de la 
cárcel se notó un cambio eviden- 
te. Recuerdo que antes del golpe 
teníamos bastante relación con las 
guardiacárceles: nos hablaban, a 
veces tomaban mate con nosotras. 
Las órdenes que les dieron las en- 
durecieron. Aunque a decir verdad, 
Devoto fue una de las pocas cárce- 
les que tuvo un régimen bastante 
parejo. Ahí empezaron a concen- 
trar a las mujeres que estaban en 
prisiones provinciales. Muchas de 
ellas, que venían de Córdoba o del 
Chaco, contaban historias terribles 
que habían acompañado ese tras- 
lado. 

3) No teníamos expectativas, es- 
tábamos resignadás. Lo que podía 
sucedernos no dependía de la Jus- 
ticia, ni de nosotras, ni de nada más 
que de lo que los militares quisie- 
ran hacer con nosotras. A partir del 
“81 se percibió una cierta apertura 
y con ella apareció también cierta 
esperanza. Sentí que el cambio era 
profundo durante la campaña elec- 
toral, pero sobre todo con el Juicio 
a las Juntas. Ahí empezó a apare- 
cer la verdadera dimensión de lo 
que había pasado y la idea de que 
eso no debía volver a ocurrir nun- 
ca más. 


presidía el poderoso Consejo Em- 
presario y concurrió junto con 
otros hombres de negocios para 
expresarle al militar su preocupa- 
ción porque “se estaba impidien- 
do la libertad de trabajo, la pro- 
ducción y la productividad” y re- 
cordarle que se debía asegurar “el 
imperio del orden sobre todas las 
cosas”. Videla escuchó con reve- 
rencia clase mediera las preocupa- 
ciones de este patricio, hijo y nie- 
to de los terratenientes que funda- 
ron la Sociedad Rural y articula- 
ron sus intereses con los del capi- 
tal financiero internacional (Roc- 
Kefeller, banca Morgan, etc.) y su- 
po cumplir su papel. 

Para ese entonces, la moviliza- 
ción de las bases sindicales contra 
el Rodrigazo (el brutal plan de 
ajuste dispuesto por el ministro de 
Economía de Isabel, Celestino Ro- 
drigo) había logrado la expulsión 
del gobierno y del país del “Bru- 
jo” José López Rega, que preten- 
día ser el poder tras el trono de la 
viuda de Perón. Hecho decisivo 
que fue inteligentemente interpre- 
tado por los sectores dominantes: 
la derecha peronista (política y 
sindical) ya noles servíacomo ins- 
trumento para domesticar a la ba- 
se social que decían representar; 
su desgaste los inhabilitaba para 
encarar con rigor y a fondo la re- 
forma del Estado y el aparato pro- 
ductivo que propiciaba el gran ca- 
pital. Para colmo, en las Coordi- 
nadoras de Base sindicales, iba 
surgiendo un nuevo tipo de diri- 
gentes que el líder radical Ricar- 
do Balbín no trepidaría en denun- 
ciar como “guerrilla industrial” y 
que constituían un potencial más 
peligroso para la “entente” de ge- 


Visita: “El propio 
“Joe” reconoció en 1984 
ante la Cámara de 
Diputados que visitó al 
general Videla, cuando 
éste era jefe del Estado 
Mayor Conjunto”. 


nerales y empresarios que el ac- 
cionar militar de las organizacio- 
nes armadas (ERP y Montoneros) 
queestaban lejos de representar un 
verdadero desafío bélico. En rigor, 
cuando llegó el golpe, la guerrilla 
guevarista del ERP había sufrido 
ya el desastre de Monte Chingolo 
y estaba por ser aniquilada en Tu- 
cumán. Montoneros aún conserva- 
ba la mayoría de sus cuadros y era 
más peligrosa para los militares 
por su influencia sobre el ala ju- 
venil y radicalizada del movimien- 
to de masas, pero pesaba sobre ella 
el anatema de Perón en la Plaza de 
Mayo (primero de mayo de 1974) 
y su propia tendencia a militarizar 
la política que la llevaría a ence- 
rrarse en el aparato antes que a re- 
plegarse en la base social para 
afrontar un largo período de resis- 
tencia, Sin embargo, los militares 
no ignoraban que había vasos co- 
municantes entre la “guerrilla in- 
dustrial” y la guerrilla a secas, y 
no los subestimaron, como queda 
de manifiesto en el citado plan del 
golpe redactado por Viola. 

Los contactos entre empresarios 
y militares se hicieron cada vez 
más frecuentes, con la intermedia- 
ción de un hombre que combina- 
ba la filosofía de Ortega y Gasset 
(era amigo de su discípulo Julián 
Marías) con los buenos negocios: 


La represión fue la política de la junta del general Jorge Videla, abajo junto a Leopoldo Fortunato 


Galtieri, que terminaría también en la presidencia. 


el ex ministro de Justicia de la dic- 
tadura de Alejandro Lanusse, Jai- 
me “Jacques” Perriaux. Un empre- 
sario vinculado como “Joe” a la 
oligarquía (La Vascongada, La 
Querencia SA) y al capital extran- 
jero (Citroén, Pfaff Bromberg 
etc.). La última de esas reuniones 
según Martínez de Hoz- se hizo 
con Massera como anfitrión en el 
comando de la Armada. Para ese 
entonces las principales empresas 
del país —entre las que destacaba 
la siderúrgica Acindar, fundada 
por el ingeniero Arturo Acevedo 
y presidida casualmente por “Joe”, 
el futuro ministro de Economía del 
golpe— habían establecido un sis- 
tema de espionaje y vigilancia, 
junto con la policía y los servicios, 
para individualizar a los principa- 
les activistas. En mayo de 1975, la 
represión de la gran huelga de Vi- 
lla Constitución, dirigida por Al- 
berto Piccinini un metalúrgico 
rebelde a la conducción de Loren- 
zo Miguel- había constituido un 


ensayo general de los métodos que 
se aplicarían después del 24 de 
marzo, incluyendo el primer cen- 
tro clandestino de detención que 
funcionó en el país. 

Pero el golpe de clase necesita- 
ba además cierto consenso o al me- 
nos neutralidad de la clase políti- 
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ca, que viniera a complementar la 
decidida participación de gran par- 
te de la jerarquía católica. En oc- 
tubre del “75 algunos jefes milita- 
res como el comandante del Pri- 
mer Cuerpo, Carlos Guillermo 
Suárez Mason, comenzaron una 
serie de reuniones secretas con al- 


El “obispo rojo” de San Nicolás 
Por M.B. 


Ni el Vaticano ni la jerarquía católica suelen 
evocar al fallecido obispo de San Nicolás, Carlos 
Ponce de León, a pesar de que su muerte (en tiem- 
pos de la dictadura y en un sospechoso accidente 
automovilístico) se parece demasiado a la del 
obispo riojano monseñor Enrique Angelelli. 

Monseñor Ponce de León condujo la diócesis de 
San Nicolás entre 1966 y 1977, cuando la empresa 
Somisa (Sociedad Mixta Siderúrgica Argentina) le 
imprimía aún un fuerte sesgo industrial a la ciu- 
dad. El obispo creó la escuela diocesana de Servi- 
cio Social y envió sacerdotes a las villas de emer- 
gencia, lo que le valió ser llamado “el obispo ro- 
jo” por los militares y las patronales de la zona. El 
encono aumentó después del golpe, cuando el pre- 
lado comenzó a recibir a familiares de víctimas de 
la represión. El día que se “accidentó” en la roton- 
da de Ramallo, Ponce de León llevaba a Buenos 
Aires una serie de carpetas con información sobre 
obreros de Somisa y Acindar desaparecidos. La 
información desapareció y la policía impidió que 


la prensa tomara fotografías del vehículo en el que 


el obispo encontró la muerte. El canciller de la 


diócesis, monseñor Roberto Mancuso, que tam- 
bién se desempeñaba como capellán de la cárcel 
local, no reclamó la documentación que llevaba el 
obispo e involucraba al comandante del Primer 
Cuerpo, general Carlos Suárez Mason, al coronel 
Camblor del regimiento de Junín y al teniente co- 
ronel Saint Aman, a cargo del regimiento de San 
Nicolás, Según Víctor Oscar Martínez, un mucha- 
cho que acompañaba a Ponce de León en el mo 
mento del accidente, el obispo había anunciado su 
propia muerte. Cuando se enteró del otro acciden 
te automovilístico que le costó la vida a su “her- 
mano en Cristo”, el obispo de La Rioja Enrique 
Angelelli, sentenció: “yo voy a ser el próximo”. 
Pocos días después del segundo “accidente”, Víc- 
tor Martínez, que en esa época cumplía la cons- 
cripción en la Prefectura, fue arrestado, interroga 
do y torturado hasta el desmayo por orden del te 
niente coronel Saint Aman, que le preguntaba in- 
sistentemente a cuántos “extremistas” había refu- 
giado “el obispo rojo”. 


tos dirigentes de la Unión Cívica 
Radical, para sondearlos acerca de 
la actitud que adoptarían ante el 
derrocamiento de Isabel. La res- 
puesta debió complacerlos, por- 
que en febrero del *76, Viola pu- 
do estampar esta profecía en el 
plan de operaciones: “Otros agru- 
pamientos políticos no incluidos 
en el presente documento como 
podrían ser la Unión Cívica Radi- 
cal y el Partido Federalista (del ex 
marino Francisco Manrique) es 
probable que no se opongan al pro- 
ceso y hasta lleguen a apoyarlo por 
vía del silencio o no participa- 
ción”, 

Tampoco la dirigencia justicia- 
lista (rezagada en el ranking de los 
“oponentes potenciales”) les daba 
mayor dolor de cabeza: “De los 
agrupamientos incluidos en Prio- 
ridad IV sólo del Movimiento Na- 
cional Justicialista, se prevén ma- 
nifestaciones parciales y como 
consecuencia del cambio”, 

Noes casual, en cambio, que en- 
tre los “oponentes activos” a nivel 
gremial (Prioridad 1), colocaran a 
“las agrupaciones de base, la ex 
CGT de los Argentinos, la Juven- 
tud Trabajadora Peronista, el Mo- 
vimiento Sindical de Base, el Mo- 
vimiento Sindical Combativo” y 
otras organizaciones enfrentadas 
con la dirigencia gremial, que po- 
dían actuar contra “la estabiliza- 
ción y solución del problema so- 
cial”. 

Tampocoes casual que enlas pri- 
meras horas de este golpe, que el 
Plan de Viola ordenaba “encubrir” 
bajo la apariencia de “acciones an- 
tisubversivas”, la guadaña cayera 
con ferocidad sobre el movimien- 
to sindical alternativo: doscientos 


Balbín: En las 
Coordinadoras de Base 
surgía un nuevo tipo de 
dirigentes que el líder 
radical Ricardo Balbín 
denunciaría como 
“guerrilla industrial”. 


delegados de base “chupados” en 
Córdoba y centenares de secuestros 
y arrestos en la estratégica franja 
industrial que iba desde el GranRo- 
sario hasta San Nicolás. Primer pa- 
so de una estrategia represiva que 
seguiría constantemente hasta al- 
canzar un porcentual estratégico re- 
levado en su momento por la Co- 
nadep y convenientemente olvida- 
do por una sociedad desmemoria- 
da: el 46 por ciento de los deteni- 
dos-desaparecidos por la dictadura 
militar pertenecía a esa especie en 
extinción que solía llamarse clase 
trabajadora. 


“Bajo tierra” 
Por M.B. 


Acindar, la acerera fundada 
por Arturo Acevedo y presidida 
durante un tiempo por José Al- 
fredo Martínez de Hoz, jugó un 
papel estratégico en la represión 
clandestina. El ex inspector de la 
Policía Federal Rodolfo Peregri- 
no Fernández, que estuvo en el 
Ministerio del Interior en tiem- 
pos del general Albano Harguin- 
deguy, denunció en 1983 ante la 
Comisión Argentina de Dere- 
chos Humanos (Cadhu), que 
Acindar “pagaba a todo el perso- 
nal policial, jefes, suboficiales y 
tropa, un plus extra en dinero su- 
plementario al propio plus que 
percibían ya del Estado esos 
efectivos. El pago estaba a cargo 
del jefe de Personal, Pedro Az- 
nárez y del jefe de Relaciones 
Laborales, Roberto Pellegrini”. 
“Acindar —reveló el ex policía— 
se convirtió en una especie de 
fortaleza militar con cercos de 
alambres de púas.” 

En su libro Desapareci- 
dos/Desocupados, el periodista 
rosarino Carlos del Frade enu- 
mera diversos casos de activistas 
de Acindar que desaparecieron 
para siempre en 1976 y 1977. 
También denuncia que el heli- 
puerto de la empresa en Villa 
Constitución era usado por la 
Policía Federal para estacionar 
los helicópetros que participaron 
en la represión de la gran huelga 
de 1975 y que las instalaciones 
fabriles también albergaron au- 
tomóviles Ford Falcon sin paten- 
te, policías de civil y el temible 
comando “Los Pumas”. 

En 1976, el aristocrático gene- 
ral Alcides López Aufranc, que 
había estudiado en Saint Cyr y 
había sido jefe de Estado Mayor 
del Ejército en tiempos de La- 
nusse, reemplazó a Joe Martínez 
de Hoz, en la presidencia de la 
empresa siderúrgica. En 1976, 
en un cóctel con otros empresa- 
rios, López Aufranc se jactó de 
que veintitrés delegados de base 
de Villa Constitución “ya no da- 
rían problemas”, porque estaban 
“bajo tierra”. Entre los desapare- 
cidos de Acindar figura Nadia 
Doria, de la sección IBM de la 
empresa, que era compañera de 
Alberto Piccinini, el secretario 
general de la UOM de Villa 
Constitución. Nadia forma parte 
de los desaparecidos de origen 
italiano, por los cuales reclama 
la Justicia peninsular. 

Luego de la represión .-cuenta 
Del Frade— Acindar se convirtió 
en el quinto deudor privado con 
un pasivo de 652.193.000 dóla- 
res que pudo transferir al Estado 
mediante seguros de cambio. 
Domingo Cavallo, presidente 
del Banco Central durante la 
dictadura militar, había favore- 
cido a los grandes empresarios 
endeudados “nacionalizando” su 
deuda. 


mu 


pués del 24 de marzo de 1976 


Agosto del 76 


1976 - 24 de marzo - 2000 

La Asociación Madres de Plaza de Mayo convoca a una jornada que se realizará en el Obelisco 
el día 24 de marzo desde las 14 hasta las 20 hs., donde expondtemos en grandes paneles todo 
lo que dijeron políticos, obispos, curas, sindicalistas, intelectuales y organizaciones, antes y des- 


Entregaremos un cuadernillo con todo el material expuesto en el lugar | 
Entre los ejemplos de los dichos vertidos, el 16/3/76 Ricardo Balbín en un mensaje al país dijo 
(Son) las Fuerzas Armadas más merilorias que he visto en mi vida”, "Para los que creen que to- 
do se derrumba, para los que creen que un sector del país puede llegar a resolver estos proble 
mas, yo digo en nombre de la UCA que la bandera de la unión de los argentinos, la vida en paz 
el trabajo remunerado, la empresa cierta y sobre todo la defensa de las Instituciones de la Repú- 
blica no serán abandonadas jamás por la Unión Civica Radical" 

El 23/3/76 el FMI (Fondo Monetario Intemacional) decide otorgarle un crédito a la Argentina por 
U$S 127.600,000. Esta partida de dinero se encontraba bloqueada desde hacía meses 

¿Qué quedará de la Argentina sin la espada o sin la cruz? ¿Quién querrá quedar 
en la historia como aquel que la privó de una de ellas? La Argentina es católica y militar. Ninguna 
responsabilidad hay más alta en este tiempo que el cuidado de esa “Y”, Editorial de Carta Polí- 
fica, publicación mensual, dirigida por Mariano Grondona. 


HOY desde 14 a 20 hs. 
OBELISCO 
A 24 años del golpe genocida 
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Por Luis Bruschtein 


"¡Comando, comando, móvil 

1P” decían unas voces y les 
contestaban: “QAP, QAP, móvil 
[”, “Adelante móvil 2”, “hay mo- 
vimiento de tropas en dirección a 
Casa de Gobierno”; “¡QSL, QSL, 
entendido, entendido!”. Era la no- 
che del 23 y la madrugada del 24, 
el escritor Rodolfo Walsh y Lilia 
Ferreyra, su mujer, interceptaban 
las comunicaciones radiales de las 
fuerzas de seguridad. De pronto las 
voces se multiplicaron, transmitían 
nerviosismo, “Ahí está el golpe” di- 
jo para sí Walsh, que un año des- 
pués escribiría la “Carta de un es- 
critor a la Junta Militar” y luego se- 
ría secuestrado por un grupo de ta- 
reas de la ESMA, 

“En esa semana la atención esta- 
ba puesta en si iba a haber un gol- 
pe o no —recuerda Lilia Ferreyra-. 
Entonces en el área de Información 
de Montoneros estábamos muy 
pendientes de las escuchas de co- 
municaciones para tratar de encon- 
trar información sobre lo que se po- 
día estar gestando”. 

La pareja ocupaba un departa- 
mento de un ambiente, de tres me- 
tros por 2,60, con un minibaño y 
una kitchenet. Era un primer piso 
con una sola ventana que daba a un 
patio interno de un edificio de diez 
pisos. Pero la ventana tenía que es- 
tar siempre cerrada para que no es- 
cucharan los vecinos. Había unaca- 
ma de dos plazas, los estantes de 
una biblioteca que había perteneci- 
do a Leopoldo Lugones, regalada 
por la nieta del escritor, Pirí, que 
también está desaparecida, una me- 
sa plegable, dos sillas y una hela- 
derita. 

“En el departamento teníamos 
un pequeño aparato de alta fre- 
cuencia que interceptaba las trans- 
misiones de las fuerzas de seguri- 
dad —recuerda Lilia Ferreyra=; esa 
noche del 23 yo estaba en casa y 
Rodolfo había salido a una cita. 
Comotodos los días, cuando él lle- 
gaba yo le contaba lo que había es- 
cuchado. Esa noche comenzó con 
la rutina de siempre, cenamos a las 
9 y nos dispusimos a escuchar por 
onda corta el noticiero de la BBC 
de Londres de las diez de la noche, 
en una pausa de la escucha de las 
comunicaciones de las fuerzas re- 
presivas. Rodolfo hablaba inglés 
perfectamente y me traducía lo que 
escuchaba”. 

Walsh se había aficionado a la 
criptología y gracias a ese hobby 
había descifrado el código de trans- 
misión de los cubanos anticastris- 
tas que se entrenaban en Guatema- 
la para invadir la isla. Fue a princi- 
pios de los 60, cuando trabajaba en 
La Habana enla agencia Prensa La- 
tina. Por curiosidad se había pues- 
to a descifrar las incongruencias 
que arrojaban las teletipos de la 
agencia en el tiempo muerto y así 
los cubanos detectaron los planes 
de invasión. 

“En esas escuchas interceptamos 
muchos mensajes en código que 
después descifrábamos —relata Fe- 
rreyra—; él me enseñó a mí después 


Un año después escribió la “Carta de un escritor a la Junta Militar” 


y el 25 de marzo de 1977 fue secuestrado por un grupo de tareas. 


SUPLEMENTO ESPECIAL] 


"Si ganan, este país se 
Va a poner irrespirable” 


Fue el 24 de marzo de 1976 que vivió el escritor Rodolfo Walsh. 


El escritor Rodolfo Walsh se enteró del golpe por las comunicaciones policiales. 


a 


Desde su departamento interceptaban las radios para descubrir información sobre el inminente golpe. 


adescifrarlos. Estos mensajes cifra- 
dos surgían generalmente de las co- 
municaciones con el interior del pa- 
ís. Allí escuchamos una vez la or- 
den de detención de gente de la Uni- 
versidad de Bahía Blanca y otrasin- 
formaciones que más tarde fueron 
difundidas a través de la Agencia 
de Noticias Clandestina (Ancla)”. 

“Poco después de la medianoche 
se empezaron a escuchar las voces 
más agitadas, eran del comando 
radioeléctrico por lo general. A la 
madrugada ya se preguntaban 
abiertamente, desde los móviles 
hasta el comando, por los tanques 
que estaban yendo por el bajo en di- 
rección a la Casa Rosada. Esa fue 
la confirmación de que el golpe es- 
taba en marcha”. 

“A diferencia de la opinión de 
otros, Rodolfo tenía la certeza de 
que se avecinaban tiempos terribles 
-señala Ferreyra=; quizás por su 
propia comprensión de lo que po- 
día ser el uso desbordado de la fuer- 
za militar que él había llegado a per- 
cibir durante la investigación de 
Operación masacre. Así lo enten- 
dió en ese momento y lo vertió un 
año más tarde en la “Carta de un es- 


¿30.000 DETENIDOS DESAPARECIDOS, PRESENTES 


24 de Marzo - 


Marcha de 
Congreso a 
Plaza de Mayo 
18hs. 


Otro gobierno la misma impunidad, ajuste y entrega 
Cárcel a los genocidas y sus cómplices 


No a las leyes de mano dura-No a la reforma laboral 


do en el punto central de la agenda. 
“Desde varios meses atrás, Rodol- 
fo había planteado la necesidad de 
prever una situación política gene- 
ral donde las condiciones del traba- 
jo de prensa iban a ser mucho más 
difíciles y que había que prever for- 
mas de difusión por vías clandesti- 
nas” señala Lilia Ferreyra. Después 
del 24 de marzo empezó aemitir sus 
primeros despachos la Agencia de 
Noticias Clandestina. 

“Esanoche combinábamos lain- 
tercepción de las comunicaciones 
con las emisiones en onda corta de 
las radios internacionales, funda- 
mentalmente la BBC de Londres y 
Radio Colonia —apunta Ferreyra—, 
estábamos la mayor parte del tiem- 

- po allí porque a las nueve de la no- 
che había que estar adentro, era pe- 
ligroso para Rodolfo estar en la ca- 
lle, Siempre nos dejaba perplejos 
la calma y el control con que ha- 
blaba el que estaba a cargo del co- 
mando radioeléctrico; su calma 
contrastaba con el nerviosismo de 
las voces que transmitían los mó- 
viles. Esa noche del 23, las voces 
habían perdido la calma. En algún 
momento nos fuimos a dormir por- 
que, pese a la tensión, la variante 
del golpe era algo que se esperaba, 
no era una sorpresa”. 

El 24 a la mañana había comen- 
zado una nueva etapa. “Salí acom- 
prar los diarios con todas las pre- 
cauciones que tomábamos para 
evitar espías o seguimientos, en la 
calle había un ambiente de temor 
y expectativa, se veía en la cara de 
la gente. Algo se había roto, esta- 
ba cambiando. Nosotros seguimos 
la información en los diarios, la ra- 
dio y la televisión, también vivi- 
mos ese día con una carga muy dis- 
tinta, algo cambiaba, con la incer- 
tidumbre o la certeza de que se ave- 
cinaban tiempos más difíciles. En 
esos días nos habíamos encontra- 
do con Vicky, la hija mayor de Ro- 
dolfo, con Horacio Verbitsky y Pa- 


critora la Junta Militar”: que un go- 
bierno militar, una dictadura, siem- 
pre sería mucho peor que un proce- 
so democrático, aunque fuera defi- 
ciente y confuso como el de ese mo- 
mento. El decía que el ejercicio del 
poder directamente por las Fuerzas 
Armadas sería peor, como lo había 


demostrado la misma historia con 
la Revolución Libertadora. Esto lo 
hablábamos y también lo había dis- 
cutido con otros compañeros”. 

Era un tema que estaba sobre la 
mesa. El general Videla había anun- 
ciado. el golpe varios meses atrás y 
en las reuniones se había converti- 


co Urondo, pero el 24 todas las ci- 
tas y el trabajo cotidiano se paró. 
El eje de lo que se hablaba o se ha- 
cía era el golpe. Después de ver un 
noticiero en la televisión, recuer- 
do que Rodolfo reflexionó: *Si és- 
tos llegan a ganar, este país se va 
a poner irrespirable””. 


Comisión por la Memoria ta Verdad y la Justicia 
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4 18.00 Marcha de Congreso a Plaza de Mayo. Con- 
vocan Abuelas de Plaza de Mayo, Madres de Plaza de 
Mayo-Línea Fundadora, Familiares de Desaparecidos, 
H.I.J.O.S., Centro de Estudios Legales y Sociales 
(CELS), Servicio de Paz y Justicia (Serpaj), Movimien- 
to Ecuménico por los Derechos Humanos (MEDH), 
Liga Argentina por los Derechos del Hombre y Asam- 
blea Permanente por los Derechos Humanos (APDH), 
partidos políticos y organizaciones gremiales. 

9 A la misma hora, en la Sala de Periodistas del 
Congreso se descubrirá una placa que recuerda a los 
periodistas desaparecidos. 

% De 14 420 La Asociación Madres de Plaza de Ma- 
yo, que preside Hebe de Bonafini, realizará una jorna- 
da en el Obelisco en la que se repartirá un cuadernillo 
con la posición que asumieron diversas personalida- 
des y dirigentes políticos ante la última dictadura. 

4 Laagrupación H.I.J.O.S. llegará ala marcha del Con- 
greso mediante tres caravanas que partirán a las 17 de 
tres puntos del Gran Buenos Aires. Desde el Oeste de 
la Plaza de Morón; en el Sur, de la Plaza Alsina de Ave- 
llaneda y en el Norte de la Calle Centenario al 200. Se 
puede ir con motos, autos, bicicletas o camiones. Para 
los que no tienen transporte se proveerán micros. 

% A las 12.30 se inagurará el primer Encuentro Na- 
cional sobre la Construcción de la memoria Colectiva 
en Pasaje Dardo Rocha, en La Plata. Organiza la Co- 
misión por la Memoria de la Provincia de Buenos Ai- 
res. También en La Plata, entidades de derechos hu- 
manos y dirigentes políticos colocarán un monolito 
con una placa recordatoria donde funcionó el centro 
de detención clandestino “Pozo de Arana”. 

4 Alas 11 la Federación Universitaria de Buenos Ai- 
res demolerá los muros de la Plaza Bernardo Houssay 
construida durante la dictadura— y lanzará un concur- 
so abierto —auspiciado por el Gobierno de la Ciudad 
para la presentación de proyectos de remodelación de 
ese espacio. Córdoba y Junín. 


Un aniversario con marchas y actos 


4 En Morón se inagurará una “Casa de la Memoria” 
en donde funcionó el centro clandestino Mansión Se- 
ré. Entre las 9.30 y las 16 en Blas Parera 180 de Cas- 
telar, donde actualmente está el polideportivo Gorki 
Grana, se realizarán diferentes actividades. 

4 La Muestra de “Memoria Gráfica” de las Abuelas 
de Plaza de Mayo se inauguró ayer en San Martín. El 
Consejo Deliberante de esa localidad declaró este año 
como Año de la Memoria y por la Restitución de los 
Nietos de las Abuelas. La muestra, más una colección 
de afiches de alumnos de la carrera de diseño gráfico 
de la U.B.A. y trabajos de artistas plásticos sobre la 
identidad se exhibe también en el Centro Cultural Re- 
coleta. 

% La Asociación de Profesionales del Hospital Posa- 
das realizará un acto en el hall central del hospital a 
las 11. 

4 Alas 14, 200 alumnos de sexto y séptimo grado de 
primaria y primero y segundo de secundarias públicas 
de la ciudad participarán del encuentro “Aprendamos 
a Vivir en democracia”. Los humoristas Miguel Repi- 
so (Rep), Fernando Sendra, Rudy y Daniel Paz con- 
versarán con los chicos en el recinto de Sesiones de la 
Legislatura porteña. 

4 En las escuelas de la provinicia de Buenos Aires se 
darán clases alusivas. 

4 La CGT rebelde, que lidera Hugo Moyano, partici- 
pará del acto que realizará a las 13 la Unión de Em- 
pleados de Justicia de la Nación en Tribunales, aun- 
que aclaró que “adhiere a todos los actos de repudio 
al golpe militar”. 

4 El legislador Eduardo Jozami presentó un proyec- 
to para que se incluya dentro del listado de inmuebles 
catalogados con “Protección Integral”, al denomina- 
do “Automotores Orletti”, donde funcionó como un 
centro clandestino, Y la legisladora Alicia Pierini im- 
pulsó una iniciativa para que se declare el 24 de mar- 
zo de todos los años como “Día de la Memoria” . 


